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La acción del ingeniero debería ser comprendida en razón y coherencia 
con su contexto histórico, político, social, cultural, económico y 
tecnológico. Por eso tiene sentido incorporar la historia y la filosofía 
en la formación de los ingenieros, particularmente en una institución 
regida por el modelo biopsicosocial.

La Historia es percibida frecuentemente como 
un catálogo de eventos de fechas antiguas y 
protagonistas fallecidos, cuya relación con 

el presente parece anecdótica y sin vínculo aparente 
con disciplinas del conocimiento como la Ingeniería. 
En alguna medida, la Filosofía comparte este perfil. 
Los estudiantes de secundaria suelen percibirla como 
una materia aburrida en la que se pierde el tiempo le-
yendo textos confusos de personas de la antigüedad, 
sin utilidad práctica o económica, por lo cual no tiene 
una relación directa con la Ingeniería.

Con ese antecedente, ¿qué utilidad tendrían la his-
toria o la Filosofía de la ingeniería, si llegasen a existir? 
La pregunta podría perder su relevancia si se considera 
que el público en general no distingue entre tecnolo-
gía, ingeniería y técnica. Se da por sentado que son tér-
minos sinónimos, o incluso que “ingeniería” se refiere 
solo a los resultados de los ingenieros: los artefactos 
tecnológicos, verbi gratia los edificios, puentes o vías 
producidos por los ingenieros civiles. Y en contraste, 
se comprende “tecnología” como los productos de los 
ingenieros en informática o, incluso, de los ingenieros 
electrónicos. Por esta vía, la Filosofía de la ingeniería 
ha sido entendida como sinónimo de Filosofía de la 
tecnología, lo cual no es cierto en el siglo xxi.

El modelo médico homogéneo (Menéndez, 1981) 
o alopático, con su dicotomía mente-cuerpo y su 
enfoque patologista –es decir, basado en el con-
cepto de enfermedad como alteración de la es-
tructura del organismo (Conde Caballero, 2012)–, 
significó el paso de un enfoque especulativo a una 
orientación mediada por el método científico. 
Este modelo evolucionó al modelo biopsicosocial 
(Engel, 1977; George y Engel, 1980), basado en la 
teoría general de sistemas (Bertalanffy, 1976). Este 
concibe al individuo como un sistema incorporado 
en un sistema (entendido como entidad –un todo 
con identidad–, y no como conjunto de partes 
(Bertalanffy, 1976)), al mismo tiempo componen-
te de su entorno y compuesto por sistemas inte-
ractuantes: biológico, psicológico, social, cultural 
y familiar, entre otros. En medicina psiquiátrica se 
sabe que ningún tratamiento funciona como una 
tecnología determinística (Ramos Montes, 2013), 
lo que es obvio por la naturaleza compleja del ser 
humano (Morin, 2011). No obstante, al parecer no 
resultaba claro para la medicina el impacto produ-
cido por el enfoque científico analítico (Descartes, 
1983/1637; Newton, 1999/1687), que privilegia la 
generalización (inductiva) al enfoque pragmaticis-
ta (Peirce, 2008), el cual corresponde al deber de 
proteger la vida del individuo en particular y pro-
piciar que esta tenga calidad y sentido.

Desde sus inicios como Escuela Colombiana 
de Medicina, la Universidad El Bosque fue conce-
bida con el enfoque biopsicosocial y cultural (bpsc) 

El modelo biopsicosocial



como factor distintivo (Cárdenas López, 2016). 
Este, si bien resulta apropiado para la Medicina, 
significó un reto para su implementación e inte-
gración en los demás programas académicos que 
fueron abriéndose en la Universidad, especialmen-
te en aquellos cuya relación con la salud no era 
evidente para el público en general, como los de 
la Facultad de Ingeniería (Maldonado, 2006; Pala-
cios-Espinosa, Pulido y Montaña, 2009).

El conocimiento en 
Ingeniería y el modelo 
BPSC
El inicio de la formación de ingenieros en Colom-
bia estuvo enmarcado por la caída de la Confede-
ración Granadina y la consecuente guerra de 1860-
1861, la presidencia de facto de Tomás Cipriano de 
Mosquera y la Convención Nacional Radical de Rio-
negro. Se impuso el enfoque napoleónico de for-
mación de ingenieros-matemáticos que sirvieran 
a los propósitos de ser calculistas de obras civiles. 
En medio de esta tradición, que se ha mantenido 
casi incólume, el enfoque bpsc implica el cuestiona-
miento de la interrelación del ingeniero con su en-
torno, especialmente el efecto de la Ingeniería so-
bre su medio, más allá de las implicaciones éticas.

No ha sido fácil aproximarse al interrogante 
“¿cuál es el objeto de estudio de la ingeniería?” sin 
caer en la retórica de responder con el nombre 
de cada una de las especialidades (las cuales, por 
su parte, mutan al vaivén de los mercados). Eso 
mismo lleva a preguntar si la ingeniería tiene un 
campo propio de conocimiento o se restringe a la 
aplicación de conocimiento (científico) orientado 
por las Matemáticas.

Las Ciencias humanas y sociales acuden a fun-
damentar la discusión, especialmente la sociolo-
gía: Talcott Parsons (1902-1979) y la teoría de la ac-
ción social, con los elementos del acto-unidad, el 
voluntarismo y la verstehen; Niklas Luhman (1927-
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1998), que integra la teoría de sistemas de los siste-
mas sociales, la teoría de la comunicación (Shannon, 
2001) y la teoría evolutiva; Manuel Castells (1942-), 
que considera la información como eje estructural de 
la sociedad contemporánea (Castells, 1999), y Mark 
Granovetter (1943-), que establece una relación di-
rectamente proporcional entre la fuerza del vínculo 
entre dos sistemas y su grado de coincidencia. Esta 
se estudia en la disciplina del “análisis de redes socia-
les”, con apoyo de la teoría de grafos y la estadística 
( Wasserman, 1994), lo que permite medir el flujo de 

datos y la difusión de la información en redes de 
interacción de agentes sociales humanos.

Es decir: sin abandonar el componente mate-
mático, pero ubicándolo en su justa proporción, 
las Ciencias sociales y humanas coadyuvan a preci-
sar los cuestionamientos sobre el saber y el hacer 
de la Ingeniería, más allá de simplemente identi-
ficar, observar y evaluar las implicaciones sociales 
o éticas de sus acciones. Una perspectiva crítica 
sobre la esencia del conocimiento y la acción de la 
Ingeniería señala las deficiencias de la concepción 
de los ingenieros como simples solucionadores de 
problemas o inertes aplicadores del conocimiento 
científico.

Sin la perspectiva de las Ciencias humanas y 
sociales, se dificulta encuadrar el cuestionamiento 
sobre la legitimidad de adscribir alguna responsa-
bilidad social a la acción de la Ingeniería. Sin el re-
conocimiento de la naturaleza social de la Ingenie-
ría, resulta inocuo cuestionar si la responsabilidad 
de esta se limita a la aplicación de un conocimien-
to que le es ajeno en su génesis (producido por las 
Ciencias naturales), o si le asiste la responsabilidad 
de generar conocimiento propio. En tal caso, cabe 
preguntarse cuál es la naturaleza de ese conoci-
miento, y si existe una metodología propia para su 
generación (investigación).

Las Ciencias humanas y sociales hacen posible, 
pues, pensar la Ingeniería en un entorno cultural 
e histórico, con elementos individuales y colec-
tivos de las creencias y las singularidades de los 
hábitos. Más que simplemente criticar o estudiar 
los efectos sociales y naturales (es decir, hacia 
afuera) de los artefactos producidos por la Inge-
niería, cuestionar (hacia adentro) las estructuras 
de conocimiento que fundamentan la acción de la 
ingeniería, disciplina de lo artificial par excellence 
(Simon, 1996). Puesto que gracias a las Ciencias 
sociales se sabe que el “orden social” no es un “or-
den natural”, resulta oportuna la vinculación de la 
dimensión social de la Ingeniería para transformar 
la realidad, aunque para algunos sea un anatema la 
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enseñanza de la Ingeniería como área del conoci-
miento con componentes sociales. 

formar una disciplina; apenas a inicios del siglo xxi empie-
zan a realizarse congresos y a integrarse grupos de interés 
y de investigación sobre la “Filosofía de la ingeniería”, que 
se ocupa de los aspectos filosóficos de la Ingeniería como 
estudio y como práctica.

Teniendo en cuenta que la Ingeniería se diferencia de la 
ciencia (López-Cruz, 2017) en cuanto se ocupa de la trans-
formación o modificación de los entornos a través de accio-
nes concretas de diseño, fabricación y mantenimiento de 
artefactos y sistemas tecnológicos, los cuestionamientos fi-

losóficos empiezan por preguntarse qué es (y qué no 
es) Ingeniería; si ella produce conocimiento propio o 
es solo la aplicación de conocimientos científicos; y, 
en caso de que lo produzca, desarrollar los aspectos 
epistemológicos, como sus métodos de investigación. 
La Filosofía de la ingeniería incluye, por supuesto, dis-
cusiones sobre la praxeología (teoría de la acción) en 
Ingeniería, en tanto que su núcleo es la generación 
del cambio y, por tanto, la gestión del cambio.

Bajo una concepción de la Ingeniería para el siglo 
xxi, no le caben a esta de forma prioritaria preocupa-
ciones nomotéticas (es decir, sobre la enunciación 
de leyes de validez universal o principios generales), 
que sí le corresponden a la ciencia. Tampoco cuestio-
namientos de orden idiográfico (en referencia a que 
describe hechos particulares o singulares), puesto 
que si bien la Ingeniería es particular (López-Cruz, 
2017), su énfasis no está en describir o predecir, sino 
en transformar. Y esto, dicho sea de paso, exige méto-
dos de investigación distintos a los de la ciencia.

“Historia y Filosofía de 
la Ingeniería” en el plan 
de estudios
En la Universidad El Bosque, todos los planes de estu-
dios de pregrado tienen tres grandes momentos: (i) 
Inmersión a la vida universitaria, (ii) Desarrollo de la 

La génesis de “Historia y 
Filosofía de la Ingeniería”
Con motivo de la actualización del plan de estu-
dios del Programa de Ingeniería de Sistemas en la 
primera década del siglo xxi, como integrante del 
Comité de Currículo asumí la responsabilidad de 
pensar la caracterización de un programa de In-
geniería en una universidad con enfoque bpsc. Es 
importante reconocer que el modelo tiene sentido 
solo si es transversal a un proyecto educativo del 
programa (pep), dado que se inscribe en el Proyec-
to Educativo Institucional (pei) de la Universidad El 
Bosque. Mi aporte se refleja explícitamente en la 
forma como se articulan los espacios académicos 
de Matemáticas con el programa de Ingeniería de 
Sistemas; en particular, la creación de un curso de 
Matemáticas especiales diferente al tradicional en 
ingeniería, con el nombre de “Matemáticas Aplica-
das” (Feijóo García y López-Cruz, 2017). También, 
en la creación de un espacio académico que arti-
cula los cursos del componente de Humanidades 
y los procesos de formación en investigación y de-
sarrollo de proyecto de grado, con el nombre de 
“Historia y Filosofía de la Ingeniería”.

Si bien el plan de estudios ya contaba con 
un seminario de Bioética, se requería un espacio 
complementario para formular preguntas que res-
pondieran al entorno en el que se desempeña la 
ingeniería, por lo menos en la misma medida y con 
la misma orientación con que lo hacen la Medicina 
y el Derecho (Howarth, 2013), y a la vez le per-
mitieran articularse en su fundamento –es decir, 
filosóficamente– con el modelo bpsc.

La principal dificultad se asentaba en que las 
fuentes en Filosofía de ingeniería eran escasas, por 
tratarse de una disciplina emergente. Se encuen-
tran publicaciones con títulos y palabras clave con 
fecha del siglo xx, lo cual no es suficiente para con-
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vida universitaria y (iii) Preparación para la vida labo-
ral. El rediseño del plan de estudios atendió a esta di-
rectriz. En el primer momento, durante los semestres 
iniciales, a la par que se desarrollan cursos de los com-
ponentes de formación en diseño y programación de 
computadores, se completan los cursos de Ciencias 
básicas exigidos por la Acofi (Asociación Colombiana 
de Facultades de Ingeniería) para los programas de 
pregrado en Colombia. Los cursos terminales, y a la 
vez articuladores con el segundo momento, incluyen 
entre otros “Matemáticas Aplicadas” (Feijóo García y 
López-Cruz, 2017), “Proyecto Núcleo i” e “Historia y 
Filosofía de la Ingeniería”. En ese instante coyuntural 
del plan de estudios, cuando el estudiante ha avan-
zado en el conocimiento específico de su disciplina, 
pero aún no ha completado su formación profesional, 
es oportuna una visión de la evolución del conoci-
miento y la práctica de la Ingeniería. La historia ofrece 
los elementos fundamentales al entenderla como los 
resultados colectivos de un grupo humano o de la so-
ciedad en diversos contextos culturales y económicos 
de los que resultan situaciones que pueden ser modi-
ficadas y, con oportunidad de la acción de la Ingenie-
ría, transformadas en perspectiva teleológica.

Dentro de ese devenir permanente que confor-
ma la historia, el curso examina los hitos del pensa-
miento en Occidente, no como sucesión de hechos, 
sino como actos icónicos que influencian los resul-
tados de la Ingeniería y son influenciados por ellos: 
la importancia de los planteamientos presocráticos 
de Heráclito y su contraste con los razonamientos de 
Zenón de Elea; las ideas holísticas de Aristóteles en la 
Política, las implicaciones del racionalismo cartesiano 
en el Renacimiento, y por supuesto la encarnación del 
Renacimiento en Leonardo, hasta llegar a los concep-
tos filosóficos heideggerianos que anteceden el naci-
miento de la Filosofía de la ingeniería propiamente 
dicha. Así, la evolución no solo se da en relación con 
la humanidad, el pensamiento y los antecedentes de 
la Ingeniería moderna, sino en diacronía con los cur-
sos del plan de estudios, tanto en retrospectiva como 
en prospectiva.

…sin la perspectiva 
de las Ciencias 
humanas y sociales, 
se dificulta encuadrar 
el cuestionamiento 
sobre la legitimidad 
de adscribir alguna 
responsabilidad 
social a la acción de la 
Ingeniería…
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La acción del ingeniero debería ser comprendida 
en razón y coherencia con su contexto histórico, 
político, social, cultural, económico y tecnológico. 
Por eso, también resulta pertinente abordar cues-
tionamientos relacionados con los efectos de las 
acciones en la perspectiva de riesgo.

Con lecturas y actividades desarrolladas en for-
ma individual y colectiva dentro del aula de clase, 
se busca incentivar el pensamiento crítico para for-
mar, más que profesionales en Ingeniería, a ciuda-
danos del mundo; más que técnicos superiores en 
Ingeniería, a seres humanos integrados a la socie-
dad y conscientes de su responsabilidad histórica 
y su compromiso con sus congéneres y el planeta.

En su diseño y desarrollo, el curso “Historia y 
Filosofía de la Ingeniería” atiende a los principios 
dialógico, recursivo y hologramático de la comple-
jidad. Es reflejo de la totalidad del plan de estudios 
y a la vez hace parte de este. No se queda en discu-
siones morales sobre los efectos de los artefactos 
de la Ingeniería en su entorno, aunque se vincula 
el tema al desarrollo del sílabo. Tampoco se queda 
en la mención de las consecuencias sociales o eco-
nómicas de tal o cual artefacto, sino que asume la 
discusión del cambio tecnológico como efecto y a 
la vez causa de variaciones históricas en términos 
culturales, sociales e incluso políticos. Quizás sea 
uno de los cursos exclusivos de la Facultad de In-
geniería que está más alineado con el pei y por tan-
to con el modelo bpsc, así como con las demandas 
que la actualidad le plantea a la Ingeniería.

Por estas razones, y por su obvia contribución 
a la formación del perfil del ingeniero de la Uni-
versidad El Bosque en cuanto al enfoque bpsc, este 
curso complementa el desarrollo de habilidades 
para la comprensión y delimitación de situaciones 
problemáticas en distintos contextos, desde loca-
les hasta globales, siempre en la búsqueda de ge-
nerar impactos positivos en el ser, la sociedad y el 
entorno (Facultad de Ingeniería, 2016).


